El construir estructuras firmes con hierro, me permitió a modo de sujeción modelar sobre éste con cartón. Con ésta combinación,

esqueleto-carne, comencé a dar cuerpo a una serie de dibujos en espera de materialización.

Estos dibujos asoman pequeños cantos que aluden entre lo poético y lo simbólico a relaciones sugerentes de placeres y emociones compartidas.

Son figuras que no tienen pies (su contacto con la tierra es mínimo), pero sí tienen cabeza que se distancia del plano horizontal por las proporciones verticales. Estilizadas y algo ingrávidas,se muestran desnudas, libres de detalles que distraigan de lo esencial. 

